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E L L O B O . 

Este habitante de los bosques, es el mas te 
mido del hombre, y aqnel á quien persigue con 
mas encarnizamiento. A esto contribuye espe
cialmente el instinto carnívoro del animal, pues 
se le ha visto preferir siempre la carne humana á 
la de los carneros y reses, á pesar de quesus prin
cipales ataquesse dirijan contra los rebaños, como 
mas fáciles y seguros. 

E l lobo tiene mucha semejanza con el perro, 
aun cuando el aspecto de la cabeza y la forma de 
los huesos no se parecen : el lobo tiene la cavi
dad del ojo oblicua, la órbita inclinada , los ojos 
brillantes por la noche: su marcha es igual y 
pronta, el cuerpo mas fuerte que el del perro y 
menos lijero , los miembros mas gruesos , los 
dientes y las quijadas mas pronunciados y la piel 
mas dura y espesa. 

E l Lobo tiene una fuerza estraordinaria. Go
me mas que los perros y los pastores, llevando 
un cordero entre los dientes sin hacerle tocar 
al suelo. Sigue los ejércitos para cebarse en los 
despojos y desenterrar á veces los cadáveres. 
Las batidas contra los lobos son frecuentes en 
todos los países, y los gobiernos ofrecen pre
mios á los que destruyen tan perniciosos anima
les. Todos los medios son lícitos para estinguir-
les: el plomo, el fuego, las trampas y lazos, y las 
comidas envenenadas. 

E l célebre naturalista M r . de Bufton hace la 
siguiente viva pintura de este terrible cuadrú
pedo. 

• E l Lobo es uno de los animales mas vehe
mentemente carnívoros, contando con las armas, 
malicia, agilidad y fuerzas suficientes para bas
car, vencer y devorar su presa: sin embargo, 
casi siempre muere de hambre por la guerra 
que el hombre le ha declarado poniendo pre
cio á su cabeza y obligándole á retirarse al inte
rior de los bosques , donde apenas suele en
contrar algunos animales salvajes mas lijeros 
que él , y que solo á fuerza de constancia l le
ga á sorprender de vez en cuando. E l Lobo es 

naturalmente perezoso , pero el hambre le hace 
adquirir el vigor y la energía conveniente. Una 
vez acosado por el apetito no teme peligros y 
atácalos rebaños, desafia los perros y los pas
tores , salta las cercas, bardas y tapias y todo 
lo destruye, ganados, volatería, reses mayo
res, niños, mugeres, y hasta se atreve con los 
hombres. Estos escesos le llevan á tal estremo 
de furor que suele morir de rabia. 

F U E N S A N T A . 

M A E S E S L Y . — C O N T I N U A C I Ó N . 

Luego que M r . Lambert se halló fuera del ga
rito, el aire vivo del mar no pudo volver la cal
ma á su agitado espíritu. Caminó á la aventura 
tomando la primera senda, con los cabellos de
sordenados, los ojos desencajados, murmurando 
palabras incoherentes y golpeándose la frente. 

— Y ahora, decía, dónde encontraré dos mil 
francos para salvar á mi hija? 

Apenas acababa de pronunciar estas palabras, 
cuando una voz muy conocida le hizo estreme
cerse : era la del boyero que cantaba su can
ción favorita. E l granjero quiso volver atrás, pe
ro Leonardo se encontraba ya delante de él, ex
halando una esclamacion de sorpresa. 

—Dejadme pasar!.... murmuró el granjero. 
—Qué tenéis , M r . Lambert, le preguntó el 

boyero admirado.- ¿ n o conocéis ya á vuestros 
amigos ? 

—Qué hora es? pregunto M r . Lambert con 
voz débil. 

—Las ocho. Iremos á las rocas á las doce: 
queréis que apuremos entre tanto un vaso de 
cerbeza ? 

—•Las ocho! repitió con lentitud e! granjero. 
Esta hora ha sido muy larga , bien larga , como 
la eternidad : podrá contarse por muchos años 
en los anales vacíos de lo pasado. 

—Comicalza.' esclamó el boyero: de buena gana 

V&ria á Rolin el mejor de mis terneros, por sa
ber con que os han hecho mal de ojo. 

—Silencio, amigo, silencio!. . . .Estás hablan
do con un espectro que recorre de noche un ce
menterio. Silencio! yo no me cuento ya entre 
los vivientes: soy un hombre muerto y arrui
nado. 

— Y a lo adivino! contestó el boyero dándose 
una palmada en el muslo ¡ apuesto á que habéis 
hecho un mal negocio. Pero que me descuarti-
zen como á un buey si dejara á un amigo en la 
aflicción. He traido algunas reses á la ciudad, y 
á Dios gracias, el mercado no ha estado malo 
del todo. Si yo me atreviese á rogaros que t u 
vieseis á bien admitir un préstamo me lo de-
volvereis el dia que conduzca á Isabel á la ig le
sia de Creniarest. 

—-Harías lo que dices, joven? No te estas 
burlando de mi? 

Leonardo, sin contestar sacó de la bolsa tres 
billetes de á mil francos y los presentó al gran
jero. Este se apoderó de dos: los apretó con 
mano convulsiva, y sin decir una palabra al es
tupefacto boyero , se alejó precipitadamente, 
perdiéndose bien pronto entre el laberinto de 
las casas. 

Luego que abrió Mr . Lambert la puerta del 
garito, su palidez era tan terrible y sus ojos des
pedían una espresion tan esiraña que maese 
Sly no pudo dejar de estremecerse. E l granje
ro echó al rededor de la habitación una mi» 
rada, en la que se retrataba la mayor ansiedad. 

—¿Dónde está el Corsario? preguntó con una 
Y O Z cuyo acento causaba pavor. 

—Se ha marchado, contestó maese Sly. 
—Dónde á ido? 
— L o ignoro. 
—Cuándo volverá? 
— L o que es por hoy, no creo que vuelva. 
—Es una infamia! L a palabra de un jugador 

es sagrada ; ¿ no es cierto, maese Sly 7 
— S i señor . . , „ . K ; 

—Pero mi familia está arruinada, y mi h i 
ja . . . . Nada puede romper esa palabra T 

W V H . S*. 



—Nada.., , escepto.... 
L a muerte! in te r rumpió el granjero. Pues 

i? . ' "* cúmplase el sacrificio! 
Dicho esto, hizo un brusco moviente con el 

brazo derecho, y cavó de espaldas exhalando un 
hondo suspiro. " 

—Que es eso? Esclamó maese Sly' abando* 
'¡ando su si l la. Este hombre ha bebido dema
siado?.. . Hem! . . . su sangre corre como las 
aguas del R h i n . . . . cerbeza y aguardiente! aña
dió con furioso acento. Jamás hubiera creído 
cosa semejante de vos. D ían t r e ! . . . hé aqui la 
moralidad de mi establecimiento seca como un 
tonel vacío. 

—Silencio, hombre! in te r rumpió M r . L a m 
bert con voz débil. He apresurado demasiado 
el momento fatal. Pero si me quedan aun a l 
gunas horas de existencia, te pido como úl t i 
ma gracia que me hagas transportar á medía 
noche á las rocas de la playa. 

—Habéis dado un golpe fatal á la casa, res- ( 

pondió maese Sly , dulcificando su acento. Pero 
el demonio si r e h u s ó . . . . Que tenéis en la ma
no? . . . . si rehuso cumplir la úl t ima voluntad 
de un moribundo... . pero tenéis en la mano i z 
quierda... . si s eñor ; seréis conducido al fin del 
mundo si os agrada.... mas tenéis en la mano-
izquierda dos papelillos.... Por otra parte, solo 
os halláis lijeramente herido: voy á l l a m a r á 
un cirujano y á haceros meter en la cama... . te-
neis dos papelillos.... hem!...'. Seréis conduci
do á las rocas, aun cuando hubiera de llevaros 
sobre mis. hombros... . hem! 

Habiendo sacado con destreza los dos billetes 
que M r . Lambert guardaba entre sus crispados 
dedos, maese Sly por via de precaución los puso 
á buen recaudo— en su bolsillo, y se apresuró 
á pedir socorro para el herido. 

Casi en el mismo instante que se verificaba 
esta ca tás t rofe , un acontecimiento no menos 
sensible tenia lugar en Fuen-Santa. A pesar de 
la obscuridad de la noche, era fácil distinguir 
cuatro espesos torbellinos de humo elevarse en 
aspiral de las cuatro esquinas de Ja granja. A l 
gunas chispas lucieron en medio de las confusas 
masas, y á poco algunas lenguas de fuego, mos
trando sus ensangrentadas puntas, subieron ser
penteando por las paredes, se apoderaron del te 
cho é iluminaron con rogiza claridad los árbo 
les circunvecinos. 

fContinuaráj 

no 

nuncio un elegante discurso, que produjo pro 
funda sensación en los espectadores. 

Tres jóvenes vates , cuyos nombres 
recordamos, leyeron sus respectivas compo
siciones poéticas, dedicadas al gran crítico del 
siglo X I X , terminándose con esto la cere
monia. 

E l señor Marraci es digno de todo elogio por 
el infatigable celo con que aboga por las glorias 
literarias de nuestros sabios y poetas , y á 
él se deben que no hayan perecido entre los es
combros y ruinas la* cenizas de ilustres va
rones que ocuparán en su dia el puesto que les 
corresponde en el Panteón Nacional. 

¡Loor, pues, al señor Marraci! 
Con tan fúnebre ceremonia ha coincidido pu

blicarse el primer tomo de la segunda edición 
de las obras de Fígaro : comprende cuanto escri
bió en el Pobrecito Hablador, y alguna parte de 
su linda novela El doncel de D. Enrique el do
liente. Justo era rendir esta memoria al dist in
guido escritor cuya pérdida nunca lloraremos 
bastante. Si obras que se recomiendan por sí 
mismas necesitan de algún aliciente, lo es sin 
duda lo correcto y esmerado de su impresión. 

Según se nos asegura piensa el editor reducir 
á cuatro los tomos que ahora son trece, sin q u i 
tarles una sola línea, ; antes por el contrario 
tendrán el aumento de la biografía de L a r r a , de 
que está encargado el profundo escritor don C a 
yetano Cortés , llevando al frente un parecidís i 
mo retrato, debido á la señorita Wl ie igs . Tam
bién creemos que dentro de pocos meses ya es
tará de venta el úl t imo tomo, pues el editor se 
propone dar cima á esta publicación sin leban-
tar mano. 

R E V I S T A D E T E A T R O S . 
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A las dos de la tarde del sábado 18 del ac

tual salieron del Liceo Artístico y Literario de 
esta corte seis coches , donde iban los ind iv i 
duos que componen las juntas gubernativas y 
la sección de Literatura , y se dirijieron á la 
Puerta de Rilbao , donde una comisión les es
taba aguardando , presidida por el señor M a r 
raci . 

Los restos del malogrado escritor se conte
nían en una urna funeraria sobre un carro fú 
nebre , V la comit iva , precedida de 18 pobres 
de san Bernardino con hachas , se dirijió por 
l a , ronda á la puerta de Recoletos, entrando 
por ella en la capital , para cuyo efecto todas 
las personas que iban en coches los dejaron, 
atravesando á pie el recinto que recorrió por la 
ciudad. Las cuatro borlas del carro fúnebre las 
llevaban los señores M a r r a c i , Pastor Diaz, 
Hartzembusch v Vega. 

Luego que llegó el cortejo al cementerio 
donde han de reposar por ahora las cenizas de 
los varones ilustres que han dejado gratos re
cuerdos á la patria, el señor Pastor Diaz pro-
.fial'fttWltt 10(E1II t i tURh.'lJ'L'l ir. ';¿)>! i.¡ !«.-, .¿bul 

A'beneficio del señor Sobrado se es t renó hace 
pocos dias un drama titulado Misterios de hon-
ra y venganza. D . Gregorio Romero y L a r r a -
ñaga , harto notable ya como poeta l í r i c o , dio 
principio á su carrera dramática con el Garcila-

.so , y si aquel ensayo no le coronó un éxito del 
( todo venturoso , agradó sobremanera la elegan

cia de estilo y la gala de la versificación. M u y 
superior nos parece su úl t imo drama en que es 
protagonista Alonso Cano: tampoco Larrañaga 
ha obtenido en él ningún t r iunfo, sin que por 
eso haya esperimentado derrota; pero algo mas 
hubieran lucido todos los actos de Misterios de 
honra y venganza, si hubieran trabajado con mas 
fé y conciencia todos los actores que tomaron par
te en su representación y á quienes es esta la vez 
primera que faltan nuestros elogios. A d v e r t i 
mos que en la ejecución de casi todas las esce
nas se adoptó por los primeros actores el tono 
de conversación de gabinete privado , circuns
tancia que nos privó á los que estábamos en ses-
ta fila de lunetas, de oir todo lo que el autor es
cribió para los espectadores. Misterios de honra 
y venganza no es drama que se halle impreso, 
y eso nos impide eutrar en mas pormenores 
acerca de su argumento. 

Se nos dice que el célebre maestro don H i 
larión Eslaba se dirige dentro de pocos dias á 
Granada donde van á ejecutarse sus dos óperas 
El Solitario y la Tregua de Tolcmaida. Desde 
Granada pasará á Valencia, iguoramos si en es
te punto ó en Madrid estrenará su tercera ó p e 
ra, ya muy adelantada con el t í tulo de Don 
Podro el cruel. Dicho señor Eslaba ha conse
guido tres años de licencia que disfrutará en 
Francia y en Ital ia, donde no dudamos haga 

maravillosos progresos en su arte, siendo hon
ra del pais que le dio cuna. 

De paso para Zaragoza se hallan en esta cor 
te la distinguida actriz doña Joaquina Baus y 
su esposo don José Tamayo. Ambos han sido 
aplaudidísimos por espacio de ocho años en los 
principales teatros de Andalucía , y el de la ca 
pital de Aragón puede felicitarse de adquisición 
tan brillante para la próxima temporada. 8 . y 

S. M . y A . se dignaron honrar con su pre
sencia en la noche d t l domingo el teatro de l 
P r í n c i p e , donde se egecutaba el Pizarro. L a 
concurrencia era escojida y numerosa, y el p ú 
blico se manifestó tan obsequioso con todos los 
bailarines , que ninguno dejó de alcanzar aplau
so. Las parejas principales fueron todas l l a 
madas de nuevo á la escena después de termi
nados sus pasos , y cada cual desempeñó con 
esmero su parte respectiva. 

Si no estamos mal informados parece que a l 
gunas parejas estrangeras de baile de las que 
existen en esta corte andan en ajuste para pasar 
á varios teatros principales de provincia , aten
dido que en la próxima temporada cómica no 
quedarán en los teatros de Madrid otras compa
ñías que de ópera y verso. Nosotros ce lebra r ía 
mos que tuviesen efecto dichos ajustes , por 
cuanto quedando en nuestro suelo los bailari
nes, sena mas fácil en la temporada de invierno 
ó en la siguiente cómica, organizar otra vez un 
espectáculo, que bien diri j ido, debe dar resul
tados y utilidades para el público y las e m 
presas. 

E n nuestro número del Domingo presentamos 
la fachada principal de la Aduana de Madr id , s i 
ta en la calle de Alcalá hoy del duque de la V i c 
toria. L a falta de espacio nos impidió hacer una 
lijera reseña de este suntuoso edificio, que acre
dita el gusto artístico que presidia en el reinado 
del Sr . D . Carlos I I I . L a obra es magnífica, d ig 
na de su objeto y ofrece cuantas comodidades 
son de apetecer en establecimientos semejantes. 
Se concluyó en 17G9 bajo los planes y dirección 
del brigadier D . Francisco Sabatini. Es lás t ima 
que tan magestuosoedificio, no ocupe una plaza 
aislada \ pero de todos modos es el mejor ador
no de la calle de Alcalá y su vista impone por 
la magnitud , belleza y armonía de sus propor
ciones. 
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E n el teatro del Pr íncipe se ha presentado 
un drama titulado Don Gareia el Calumniador, 
egecutado ya con universales aplausos en San-
lucar de Barrameda. Tenemos entendido que 
su autor se halla en esta corte : le deseamos 
buena fortuna , y aun se la presagiamos por los 
informes que tenemos de su obra. 
, . r./'-i , :í>J¿i;q. col .7 fcQliéfj aot ftfijlf 901.• 

Dentro de pocos dias saldrán á luz un vo lu 
men en verso y prosa del señor Hartzembusch 
y un nuevo tomo de leyendas de Zorril la : a m 
bas publicaciones pertenecen al señor Delgado. 

A las siete y media de la noche 

DE m APURO ÜTilO MAYOR, 

comedia en dos actos . original de don 
Antonio Garcia Gutiérrez. 

Sinfonía: > TM¡-:¡\ 1 9Ííd0q 

NO ERA A ELLA, 
I " , - ü 1 , ¿ t r - I '. r mt.i^ í\ 
mny divertida piez > en un acto. 

bando fin con un divertido sainete. 

PRINCIPE. 

A las siete de la noche. 
Se pondrá en escena el gran baile nue

vo , heroico , en cuatro actos], compuesta 

y dirigido por Mr. Victor tartholomin, 
titulado 

P1ZARRO ó SEA LA CONQUISTA 
DEL PERU. 

CIRCO. 

A las siete de la nocue. 
I Se volverá á poner en escena la grande 

OTl)flJÍÍl<¿ íol íil) OUU 89 (Mlfi J K * * 
ópera en tres actos del célebre maestro 
Doni/.zetti, titulada 

MARINO FAL1ERO. 

El señor Olivieri, en obsequio de la 
empresa, desempeñará el papel de Isrrasl, 
que «o es de su cuerdu. 
— . . — 
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